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FICHA DE ESTUDIO

CÓMO CLASIFICAR LOS TEXTOS

Los textos escritos pueden clasificarse de distintas maneras, de acuerdo a diferentes criterios. En la presente ficha se sintetizarán los siguientes criterios: funciones de la lengua, distancia entre el que escribe y el objeto del descrito y géneros discursivos, bases textuales, 

FUNCIONES DE LA LENGUA:

Los lingüistas han determinado un gran número de funciones desarrolladas por el lenguaje en sus diferentes usos (en este sentido vale la pena recordar las definiciones dadas por Roman Jakobson). Los textos escritos tienen un número más limitado de funciones: la función expresiva, la función informativo-referencial, la función poética y la función apelativa. Según la función que cumplen, los géneros textuales se pueden agrupar en cuatro tipos principales.

En los escritos con función expresiva la personalidad del escritor está en el centro de la atención: quien escribe pasa de la narración de hechos a sus propias especulaciones, a anécdotas personales, a sus propias emociones. Estos escritos constituyen el primer grupo de la tabla 1 y son: monólogo, diálogo, diario, carta, autobiografía.

En los escritos con función informativo‑referencial el escritor presenta los hechos y los datos, y su preocupación fundamental es la de controlar su corrección. Cumplen la función informativo‑referencial los escritos del segundo grupo de la tabla: informe, telegrama, notas, esbozo, resumen, crónica, declaración, definición, reglamento. Es posible indicar una subclasificación en el interior de este grupo: hay escritos en los que se cuida sólo la corrección de la información, como el informe y la crónica, y otros en los que se tiene muy en cuenta el rigor y la no ambigüedad de la exposición, tales como la definición y la ley.

En los escritos con función poética no se debe necesariamente describir la realidad, ya que se pueden utilizar elementos fantásticos. Desarrollan la función poética todos los tipos de escritura creativa, por su forma o por su contenido, que están incluidos en el tercer grupo de la tabla 1: poesía, cuento, fábula, decálogo, proverbio, epitafio, chiste, guión.

En los escritos con función apelativa el escritor defiende una tesis tratando de que sea compartida, utilizando técnicas de tipo argumentativo y estrategias persuasivas. Esta función la cumplen los escritos que componen el cuarto grupo de la tabla: editorial, ensayo, comentario.

En la figura 1 las cuatro funciones de los escritos están colocadas en cuatro cuadrantes numerados; el primero corresponde a la función expresiva, el segundo a la función informativo‑referencial, el tercero a la función poética y el cuarto a la función apelativa. Las dos flechas que van del primer al cuarto cuadrante, atravesando respectivamente el segundo y el tercero, muestran las dificultades progresivas que se encuentran en la realización de los escritos. 


Figura 1. - Funciones de la lengua

Los escritos con función apelativa, en particular, se consideran como la última etapa para escribir a través de dificultades progresivas.

DISTANCIA ENTRE EL QUE ESCRIBE Y EL OBJETO DEL ESCRITO: 

La relación entre quien escribe y el objeto de su texto se puede medir basándose en su distancia física, psicológica y temporal. Si quien escribe trata de algo que le está sucediendo en el momento en el que escribe, se encuentra en una situación de proximidad física, psicológica y temporal con el objeto de su escrito. En cambio, si trata de un objeto del cual no ha tenido una experiencia directa, se encuentra en una situación de alejamiento físico, psicológico y temporal respecto a su objeto.

La figura 2 visualiza cuatro diferentes relaciones. En el primer cuadrante el objeto es algo que está sucediendo; quien escribe cumple una operación de registro (típica, por ejemplo, del diario).

En el segundo cuadrante el objeto es algo que ha sucedido. En este caso, la distancia entre quien escribe y el objeto es mayor. Se trata de una distancia especialmente física y temporal, y no está precisada la distancia psicológica: el objeto del escrito puede referirse a algo que le ha sucedido en el pasado a quien escribe (puede ser, por ejemplo, unas vacaciones o un viaje), o a algo que sucedió en el pasado pero no a quien escribe (hechos históricos, por ejemplo). También forman parte del segundo cuadrante las descripciones de situaciones habituales, de generalizaciones y de estereotipos.

En el tercer cuadrante el objeto es fantástico, no es un hecho en sentido concreto: el objeto tiene que ver con el mundo interior de quien escribe y no con su relación con el mundo exterior. En este caso, la distancia quien escribe y el objeto es sólo física, pero no psicológica ni temporal, ya que el que escribe atiende a sí mismo en el momento en que escribe. Las fábulas, por ejemplo, son escritos de este tipo.

En el cuarto cuadrante el objeto es algo que puede, podría o podrá suceder. En este caso, la distancia entre el que escribe y el objeto es máxima; se trata de objetos física y temporalmente distantes del que escribe, que pueden o no formar parte de su experiencia directa. Las argumentaciones y las especulaciones, propias del ensayo, forman parte de este cuadrante.

Figura 2. - Objeto del escrito

GÉNEROS DISCURSIVOS:

Los escritos pueden ser agrupados, también, según el género textual al que pertenezcan. Al género textual le corresponden características específicas, tales como el tipo de información presente, la elección del lenguaje y la organización estructural. 

A continuación se expone una lista posible de géneros textuales: monólogo, diálogo, diario, carta, autobiografía, informe, telegrama, nota, esbozo, resumen, crónica, declaración, definición, reglamento, ley, poesía, cuento, fábula, decálogo, proverbio, epitafio, chiste, guión, editorial, ensayo, comentario.

En muchas de las palabras que aparecen en la lista se pueden encontrar diferentes subtipos textuales que tienen características específicas. Por ejemplo, el término cuento se puede especificar como cuento policial, cuento de ciencia ficción, cuento humorístico, etcétera.

La lista que se da es completamente indicativa y sin pretensiones de ser completa y científica. Por eso los términos no se definen y se dejan a la intuición del lector. A veces se adjudica un tipo textual a un escrito también en función del contexto en el que se encuentra, además de hacerlo en función de sus características. Por ejemplo, es difícil indicar el género textual de un telegrama que contiene una poesía, ya que el contexto creado por el papel del telegrama contrasta con el estilo de lo que está escrito. 

En el ámbito de la literatura, una definición bastante clarificadora fue dada por Roland Barthes (1973), según la cual se trata de una manifestación de tipo estético y artístico del mismo rango que la pintura, la música y la escultura, y se diferencia de éstas por el tipo de material o de medio que utiliza: el lenguaje verbal. Desde una óptica más lingüística, serían literatura todos aquellos textos que representan una de las funciones del lenguaje definidas por Jakobson: la función estética o poética. La retórica aristotélica dividía los géneros literarios en dos: épica y dramática, a los que se añadió la lírica hacia el siglo XVIII. 

La épica es la expresión de una realidad exterior y objetiva. Procede de la palabra “epos”, hecho, acontecimiento, historia, y solía escrita en verso. La dramática implica un texto en boca de unos personajes. “Drama” quería decir acción, es decir, que la obra se presenta en forma de acción o representación. La lírica comprende las obras en las que predomina la expresión subjetiva; el término remite a “lira”, un instrumento musical que solía acompañar a la recitación de los textos. 

En una época más moderna se reformuló esta clasificación, a causa básicamente de la importancia de otros criterios formales, como la diferencia entre verso y prosa o la abundancia de textos narrativos. Los tres grandes géneros posteriores fueron: poesía, narrativa y teatro o géneros dramáticos.

La poesía incluye todos aquellos textos escritos en verso, independientemente de si expresan realidades objetivas o subjetivas. Según este criterio se suele dividir en dos grandes grupos, lírica y épica, dentro de las cuales pueden definirse subgéneros variables según las épocas. Aspectos especialmente importantes del género son la identificación del “yo” y “tú” líricos, nociones de métrica y rima, los ejes temáticos, el clímax poético, etc. Para ampliar contenidos, ver Núñez Ramos (1992), Quilis (1984), Le Gueru (1973). 

La narrativa abarca textos en prosa en los que generalmente se narran unos hechos, realizados por unos agentes o personajes en una situación o contexto determinados. Dentro de la narrativa se distinguen dos grandes géneros: el cuento y la novela, según la extensión. Elementos narrativos importantes son el punto de vista del narrador, la ordenación temporal, la trama, el clímax, etc. Para ampliar contenidos, consultar Bobes Naves (1993), Bourneuf y Oullet (1972), y Garrido Domínguez (1993).

El teatro o los géneros dramáticos corresponden a obras escritas para ser representadas, es decir, textos escritos para ser reproducidos posteriormente de forma oral, con la intervención de otros agentes además del escritor y el receptor. Aparte del texto, presenta otros elementos importantes: ambientación, decorado, música, espacio escénico, etc. Bobes Naves (1987) analizó el hecho teatral como espectáculo desde el punto de vista semiótico.  

Generalmente esta última clasificaciones la más operativa desde un punto de vista más moderno. Sin embargo, actualmente también resulta insuficiente. Una serie de renovaciones tecnológicas y técnicas, además de la irrupción de los grandes medios de comunicación, han hecho variar sensiblemente la cantidad de textos que se pueden considerar literarios y cuyas características permitirían incluirlos en un género o en otro. En general, la característica común de todos aquellos es el uso estético de la palabra, además de otros medios expresivos no verbales, para canalizar el mensaje o la intención comunicativa. Son: la literatura infantil y juvenil, el periodismo, el cine, el ensayo, la canción, el cómic, los nuevos géneros dramáticos y los textos publicitarios, entre otros.

La literatura infantil y juvenil incluye cuentos y novelas escritos por autores contemporáneos dirigidos a un público infantil y juvenil. Conectan con la tradición del cuento pero tienen una temática y unos personajes totalmente renovados. A menudo narran las aventuras de unos mismos personajes que el lector puede ir siguiendo durante una época de su vida.

Dentro del periodismo se pueden distinguir el periodismo oral (radio y televisión) del escrito (prensa). Muchos de los textos periodísticos permiten al periodista un margen amplio de creación y estilo personal, principalmente los que están menos sometidos a estructuras y convenciones: crónicas, críticas, reportajes y, especialmente, artículos de opinión.

El cine tiene una relación evidente con los géneros dramáticos y narrativos, y desarrolla toda una serie de recursos y técnicas que también son propios de la literatura, por ejemplo en el guión cinematográfico. También es un medio a través del cual han llegado al público versiones de obras narrativas de todas las épocas. 

El ensayo es un género en prosa que trata de una manera libre las cuestiones de diversos campos de la ciencia, el arte, la política, el pensamiento, etc. Los datos objetivos y la información se combinan con la opinión, el subjetivismo y las experiencias personales del autor, que utiliza para sus propósitos comunicativos una gran variedad de recursos estilísticos propios de la creación literaria.

Considerar literatura las letras de las canciones modernas populares es simplemente remitirse a los orígenes de la poesía, cuando era compuesta para ser cantada. Es habitual que los músicos compongan melodías para letras de poetas o que elaboren las letras de sus propias canciones. Estos textos utilizan los recursos propios de la poesía moderna y de todos los tiempos: ritmo, medida, recursos sintácticos, semánticos, etc. También es interesante tener en cuenta que en la actualidad muchos conciertos de rock que reúnen a gran cantidad de público de todas las edades son auténticos montajes escénicos y que, por lo tanto, pasan a ser espectáculos que conectan con los nuevos géneros teatrales.

La combinación de dibujo y texto que aparece hoy en el cómic, era ya antigua en géneros populares como el aleluya. Actualmente la técnica ha llegado a ser compleja y sofisticada, y se ha diversificado en un gran número de subgéneros, temáticas y formatos. Incluso ha generado un lenguaje y una simbología propios. Aparte de su valor como nuevo género literario, el cómic o historieta ha servido para difundir la literatura entre el público más joven, mediante adaptaciones.

Entre los nuevos géneros dramáticos se pueden destacar, por una parte, todos aquellos en los que la música tiene un papel importante como la ópera, cabaret, revista, opereta, zarzuela, café-concert, music hall, teatro de variedades, etc. Por otra parte se encuentran los que combinan elementos escénicos distintos de los convencionales como marionetas y títeres, mimo, teatro de sombras, pantomima, etc.; incluso hoy el teatro puede incluir técnicas tomadas de los espectáculos circenses como malabarismo, o de la murga.

Finalmente, los anuncios de gráfica, radio, televisión, vía pública, etc. Combinan una serie de características gráficas y fónicas y emplean técnicas estéticas que hacen imposible restringirlos a la función conativa o apelativa. Es decir, se han desarrollado de tal manera que nunca prescinden de las funciones estéticas y fáticas del lenguaje. 

Además, los más recientes desarrollos tecnológicos han generado otras manifestaciones artísticas a través del video (video-arte, video-clips, reportajes) o la computadora (juegos, programas, internet) que utilizan el lenguaje verbal en grados muy distintos. Este tipo de obras participa, pues, en parte del hecho lingüístico y literario.

BASES TEXTUALES: 

Un texto no es una unidad indivisible, ya que puede ser descompuesto en sus partes. Para una didáctica de la composición es muy útil determinar los diferentes tipos de prosa que constituyen el texto. La retórica, entendida como la ciencia del bien decir con el fin de persuadir al oyente o al lector, se ha preocupado de analizar, a través de los siglos, las partes de las que debe estar constituido un discurso para que sea eficaz. De forma particular ha podido determinar la presencia de algunos tipos de prosa que coexisten en un texto. Estos son: descripción, narración, exposición y argumentación a las que se agregan las bases directiva y dialógica.

Las bases textuales (también conocidas como prosas de base, técnicas de desarrollo o formas del discurso) son unidades estructurales elegibles como inicio de texto o partes de un texto potencial, que tienen la extensión de un grupo de palabras (sobre todo en títulos manifestados concretamente) o de oraciones o unidades más amplias (parágrafos introductores, selecciones, etc.) y que pueden ser desplegados en textos a través de secuencias sucesivas.

Las cinco bases textuales básicas se correlacionan con las actividades cognitivas humanas; ellas son (el orden de la presentación va de lo simple a lo complejo): descriptiva, narrativa, expositiva, argumentativa, directiva.

· BASE TEXTUAL DESCRIPTIVA: los hablantes eligen esta base textual para expresar ocurrencias y cambios en el espacio. Por ejemplo: “Había miles de vasos sobre las mesas”.

La descripción es una prosa que hace la presentación de objetos, personas, lugares y sentimientos, utilizando, en la medida de lo posible, los detalles concretos. La descripción pone en evidencia la percepción que tiene el autor de los objetos y de los sentimientos, a través de sus cinco sentidos.

Los textos descriptivos se caracterizan por formas secuenciales locales, que establecen una estructuración textual dominante espacial. El texto que sigue muestra claramente la preponderancia de bases temáticas descriptivas: numeramos las oraciones del texto para facilitar el seguimiento del análisis:

“1). La puerta derecha da paso a un salón rectangular con ventanas sobre el frente de la casa y dos puertas en el muro opuesto, sobre la galería. 2). Las paredes están recubiertas con un damasco rojizo que repite en las dos sillas bajas enfrentadas delante de la chimenea de mayólica blanca. 3). Un gran piano de cola atravesado en diagonal por una carpeta de encaje amarillento ocupa gran parte de la habitación cuyo mobiliario restante se reduce a una alta biblioteca de madera oscura y sin lustrar, a un sofá de tres almohadones en cuero negro y a una mesa adosada a la pared junto a la puerta del vestíbulo que sostiene una bandeja con botellas vacías y copas. 4). Sobre el piano hay algunos retratos, fotografías dedicadas uy álbumes de música. 5). Una fotografía muestra a Stravinsky con traje a rayas y sombrero, claro con el ala levantada; lleva una dedicatoria escrita en diagonal (A Consuelo, Igor( y una fecha: 1927. 6). Hay también una fotografía de Rubinstein en la cubierta de un barco; a su lado, una mujer guapa vestida de blanco, con capelina de ala baja que le cubre un ojo y se levanta mostrando entero un lado de la cara con el peinado de ondas apretado sobre la mejilla. 7). Una edición de Gymnopedies de Erick Satie encabeza la pila de álbumes”. (H. Bianciotti; “Los desiertos dorados”). 

Este fragmento se inscribe claramente dentro del tipo descriptivo. El texto describe objetos situados en un determinado espacio, en este caso, en un salón. Como los textos descriptos en este fragmento se caracterizan por la presencia de secuencias espaciales que determinan una estructura espacial dominante. Sólo mencionaremos algunos marcadores de dicha estructuración: “de la derecha”, “sobre el frente”, “en el muro opuesto”, “sobre la galería”, “enfrentadas delante de la chimenea”, “atravesado en diagonal”, “ocupa gran parte de la habitación” y “sobre el piano”, entre otras.

Existen varios tipos de descripción, atendiendo al objeto que se pretende describir y la actitud adoptada por el observador. Podemos distinguir: descripción de personas (prosopografía, etopeya, retrato, auotrretrato, caricatura y esperpento), descripción de animales, descripción del mundo inanimado (topografía), descripción de una época (cronografía) y descripción del mundo psíquico.

La prosopografía es la descripción de los rasgos físicos de una persona. No existe en realidad un orden prefijado en este tipo de descripción, aunque se suele insistir en el rostro, los ojos, los cabellos, los gestos, la indumentaria... La etopeya es la descripción de los rasgos psicológicos de una persona, para mostrar sus gustos sus cualidades, ideas, costumbres y aspectos más sobresalientes. El retrato implica la mezcla de las dos tipologías anteriores; el autorretrato es realizado por el autor sobre si mismo. La caricatura exagera los rasgos de la persona provocando la deformación de los elementos reales. Y el esperpento es la total distorsión de la realidad contemplada con un lenguaje violento, desgarrado, cargado de crítica e intención satírica.

La topografía es la descripción de un lugar, un paisaje, o en cuanto marco en que se desarrolla la actividad humana y en el que se relacionan personas y cosas. Puede ser realista, cuando se reproduce como si se tratara de una fotografía, o impresionista, cuando se describen únicamente detalles característicos, evocando las sensaciones que van percibiendo los sentidos. 

La cronografía consiste en la descripción de una época o una cultura a partir de los rasgos físicos o espirituales que la caracterizan frente a otra anterior o posterior.

Además, las descripciones pueden ser objetivas, si se limitan a enumerar las características propias del objeto (color, forma, tamaño, etc.) o subjetivas, si plantean o plasman lo que el objeto le sugiere al autor (sensaciones, sentimientos, emociones, etc.). Al mismo tiempo, pueden ser estáticas si describen objetos inmóviles, o dinámicas, si estos están en movimiento.

· BASE TEXTUAL NARRATIVA:: es seleccionada para expresiones textuales sobre hechos ocurridos a lo largo del tiempo. Por ejemplo: “Los pasajeros aterrizaron en Nueva York en medio de la noche”.

La narración es una prosa que presenta una historia, expone un suceso o una serie de sucesos en un sentido amplio. En el caso de que se trate de más hechos, éstos se relacionan por medio de un hilo conductor (que puede ser, por ejemplo, el tiempo, el protagonista, un lugar, etcétera).

“Narrar es contar historias, sucesos reales o imaginarios. Contar una historia es ir informando al lector, interesarlo e intrigarlo para que continúe leyendo la historia hasta el final”, define Juan Luis Onieva Morales en Curso Superior de Redacción.

Por eso, hay que considerar en primer lugar, la ficción o historia que se va a contar. Ella está constituida por una serie de acontecimientos o acciones que se suceden y encadenan entre sí, y que constituyen la trama. La ficción se estructura, normalmente, en el orden cronológico de los acontecimientos principales desde una situación inicial hasta una situación final. Sin embargo un relato bien constituido no sólo consta del encadenamiento temporal de los acontecimientos; a estos se les suele añadir otros elementos tales como descripciones, diálogos y reflexiones. 

Los textos narrativos se suelen estructurar en cuatro partes: planteamiento, desarrollo, clímax y desenlace. Así, el planteamiento o introducción es la parte inicial del relato que suministra los antecedentes necesarios para que el lector comprenda el relato en su integridad.

El desarrollo nos introduce más en la historia narrada. En él se nos ofrece el relato casi completo, pero sin solución final. Suele ser la parte más extensa del relato. En tanto, el clímax es el momento más interesante de la sucesión de acontecimientos, el momento cumbre. Finalmente, el desenlace ofrece la solución final al conflicto o situación inicial problemática planteada en el comienzo del relato.

En el siguiente texto se han señalado las partes que lo estructuran:

Situación inicial: Conflicto entre Remedios la Bella y un forastero que desea contemplarla cuando se baña.

“Un día cuando (Remedios la bella) empezaba a bañarse, un forastero levantó una teja del techo y se quedó sin aliento ante el tremendo espectáculo de desnudez. Ella vio los ojos desolados a través de las tejas rotas y no tuvo una reacción de vergüenza, sino de alarma.

(Cuidado (exclamó(. Se va a caer.

(Nada más quiero verla (murmuró el forastero.

(Ah, bueno (dijo ella(. Pero tenga cuidado, que esas tejas están podridas.

Desarrollo:

El rostro del forastero tenía una dolorosa expresión de estupor, y pare4cía batallar sordamente contra sus impulsos primarios para no disipar el espejismo. Remedios, la bella, pensó que estaba sufriendo con el temor de que se le rompieran las tejas, y se bañó más deprisa que de costumbre para que el hombre no siguiera en peligro. Mientras se echaba agua de la alberca, le dijo que era un problema que el techo estuviera en ese estado, pues ella creía que la cama de hojas podridas por la lluvia era lo que llenaba el baño de alacranes. El forastero confundió aquella cháchara con una forma de disimular la complacencia, de modo que cuando ella empezó a enjabonarse cedió la tentación de dar un paso adelante.

(Déjeme enjabonarla (murmuró.

(Le agradezco la buena intención (dijo ella(, pero me basto con mis dos manos.

(Aunque sea la espalda (suplicó el forastero.

(Sería una ociosidad (dijo ella(. Nunca he visto que la gente se enjabone la espalda.

Clímax:

Después, mientras se secaba, el forastero le suplicó con los ojos llenos de lágrimas que se casara con él. Ella le contestó sinceramente que nunca se casaría con un hombre tan simple que perdía casi una hora, y hasta se quedaba sin almorzar, sólo para ver bañarse a una mujer. Al final, cuando se puso el baladrán, el hombre no pudo soportar la comprobación de que en efecto no suponía nada debajo, como todo el mundo sospechaba, y se sintió marcado para siempre con el hierro candente de aquel secreto. Entonces, quitó dos tejas más para descolgarse en el interior del baño.

(Está muy alto (lo previno ella, asustada(. ¡Se va a matar!.

Desenlace: 

Las tejas podridas se despedazaron en un estrépito de desastre, y el hombre apenas alcanzó a lanzar un grito de terror, y se rompió el cráneo y murió sin agonía en el piso de cemento”. (Gabriel García Márquez; “Cien años de soledad”) 

En toda narración o relato hay que considerar, además, cuatro elementos fundamentales: la trama, los personajes, el discurso y la ideología:

· La trama, un conjunto de acontecimientos o acciones que se suceden y encadenan entre sí, incluye todo lo que pasa en la historia y todo lo que hacen los personajes. La historia se estructura normalmente en el orden cronológico de los acontecimientos principales desde una situación inicial a una situación final. Sin embargo, un relato bien construido no sólo cuenta con el encadenamiento temporal de los acontecimientos; a estos se les suele añadir otros elementos tales como descripciones, diálogos y reflexiones. A partir de estas consideraciones generales se pueden establecer diferentes géneros narrativos, también llamados especies narrativas. Las más comunes son: cuento, relato, nouvelle y novela.

La trama es la entera secuencia de acontecimientos tejidos a través de causas y efectos; relaciones que guardan las acciones entre sí. Algunos autores la definen como todo lo que pasa en la narración y todo lo que hacen los personajes.

Sus principales características son:

1) Es la columna vertebral del relato: somete las acciones a una estructura; organiza los hechos de modo que satisfagan estéticamente al lector.

2) Debe ser lógica y verosímil.

3) Tiene sus propias leyes: principio, medio y fin.

4) Es un proceso en movimiento (¿qué pasa después?)

5) Todas las tramas se reducen al choque de una voluntad con un obstáculo

Al estudiar la trama hay que tener en cuenta su articulación y el conflicto/os que plantea: 

1). Articulación:


a). Trama única: hay una trama central sin articulación con otras. 

b).Cuentos autónomos y Cuentos enlazados

· Con marco o subtramas: encuadre narrativo o “relato dentro del relato”. Varios personajes narran su historia (por ejemplo, en El Decamerón de Bocaccio) o un personaje narra todas las historias (El Conde Lucanor del Infante Don Juan Manuel)

· El narrador relata una serie de cuentos vinculados entre sí por temas comunes o épocas (Misteriosa Buenos Aires)

c). Cotramas: dos o más historias paralelas dentro del mismo cuento que valen por si mismas y son equiparables: poseen principio, medio y fin.

d). Subtramas: secundan la acción principal y dependen de la unidad del cuento. Repiten una acción de la trama, la contrastan o introducen una acción con un nuevo significado: poseen principio, medio y fin.

2). Conflicto:

a). Central: entre dos cualidades o fuerzas contrapuestas. Da razón entera de todos los acontecimientos de la trama.

b). Específico: subordinado al central.

c). Externo: entre personajes o entre un personaje y el medio.

d). Interno: entre dos deseos del personaje.

· Los personajes: son los encargados de llevar adelante la acción. Pueden ser principales o protagonistas o secundarios; además, cumplen distintos roles como sujeto u objeto, destinador o destinatario, etc. 

· El discurso. es la manera en que se construye el relato. Sus elementos son: el marco, formado por el tiempo y el espacio, el narrador, la focalización y el nivel de lengua:

1). Tiempo: la narración es una secuencia dos veces temporal ya que cuenta con el tiempo de la historia o del hecho contado y el tiempo del relato, donde el narrador transforma un tiempo en otro. Estos dos tiempos rara vez coinciden. Se llama anacronía a cualquier forma de discordancia entre los dos tiempos:

a). Retrospecciones, raccontos o analepsis: toda evocación posterior de un acontecimiento anterior al presente de la historia. Tiene una función explicativa ya que trata de justificar cómo se ha llegado a determinada situación.

b). Prospecciones o prolepsis: toda evocación por adelantado de un acontecimiento posterior. Tiene una función predictiva ya que anticipa las consecuencias de una determinada situación. Se distinguen:

· Anuncio: se anticipa de forma explícita un hecho que más tarde se explicitará.

· Insinuación o esbozo: señala implícitamente algo sin concederle mayor importancia. Es típico del relato policial (pistas, huellas). 

2). El espacio: es el ámbito geográfico o contexto social, histórico o cultural donde transcurre la historia. Puede cumplir dos funciones: 

a). Espacio escenográfico: es aquel que tiene la sola función de “anclar” la trama, o sea, brindarle una escenografía.

b). Espacio participante: es aquel que interviene en el desarrollo de la historia, ya sea porque impone cambios en la trama (por ejemplo, una guerra) o porque representa la proyección o extensión de la psicología del personaje.

3). El narrador: es quien narra la historia, que no debe ser confundida por el autor. A priori nos pensamos como narrador, pero en realidad seremos el autor del cuento o del relato. El narrador habrá de ser otro, aquél que nosotros "designemos". En una palabra, un personaje más, inventado por nosotros autores. Nosotros dirigiremos todo, y decidiremos el tono, la puesta en escena, los movimientos, el escenario, las luces. Sólo que el que habrá de narrar será el narrador:

a). El narrador omnisciente: Podrá saberlo todo (no sólo el suceso, sino lo que piensa cada personaje, lo que hizo antes, lo que sucederá después), como ocurría en aquellos viejos cuentos de nuestra niñez o en las novelas del siglo pasado: 

"Contemplando cómo deslizaba los dedos sobre el teclado, y mirando la habitación tan familiar, parecióle que el pasado se esfumaba.. Él era el niño artista y ella su oyente medio soñadora. Como si no hubiera transcurrido el tiempo, continuaban ambos juntos en intimidad casi inconsciente. ¿Por qué temer nada?. Estaba segura de que en cualquier momento podría encontrarle como lo dejara, decirle lo que quisiera sin temor a que se burlara de ella.". (de “La Casa de al Lado”, de Rosamond Lehmann)

Este narrador omnisciente contará, como puede verse, en tercera persona, como contaban Virgilio, o Manuel Gálvez. o Balzac, o Romain Rolland.

b). El testigo: podrá saber parte de lo ocurrido, pero no todo lo que conoce el narrador anterior, sólo una parte. Podrá usar también la tercera persona, como André Gide, alternando con la primera:

"Mi tía no era dura, seguramente; pero, sin ser precisamente infatuada, poseía un vivo sentimiento de las jerarquías. También se observaba ese sentimiento en su hija Claire, pero ésta no tenía su bondad. El recuerdo que he conservado de ella me la representa con las facciones un poco endurecidas (...)". (de “Si la semilla no muere”, de André Gide)

c). El protagonista habrá vivido más desde adentro el hecho principal, desconociendo lo demás y teniendo su propia visión del hecho. Narrará en primera persona, alternando también con la tercera, como hace Roberto Arlt en “El juguete rabioso”:

"Entonces yo soñaba con ser bandido y estrangular corregidores libidinosos; enderezaría entuertos, protegería a las viudas y me amarían singulares doncellas.

Necesitaba un camarada en las aventuras de la primera edad, y este fue Enrique Irzubeta."

Puede haber varios narradores, y entonces el suceso será visto desde distintos lugares y enfoques, como ocurre en la televisión cuando hay varias cámaras y uno puede ver la misma cosa desde ángulos diversos.

Por lo general suele resolverse el problema del narrador múltiple por medio de escenas (entrelazadas o separadas unas de otras( en las que cada uno de ellos narra el mismo hecho según su punto de vista

4). El punto de vista o focalización: El narrador, entonces, se habrá "colocado" en determinado lugar y se dispondrá a observar el hecho (punto de vista fijo). Si está lejos, dará una visón más abarcadora, pero con menor cantidad de detalles. Los detalles aparecerán si está muy cerca, como ocurre en un primer plano cinematográfico

Nosotros, como autores, estaremos siempre en el mismo lugar, pero manejaremos al narrador como con control remoto o como al mouse de la computadora, haciéndole describir una silueta, por ejemplo, como si la viera "desde lejos", es decir percibiendo sólo los contornos, o "muy de cerca", pudiendo distinguir entonces hasta los pelitos de la barba, o la manchita al costado de la nariz (punto de vista móvil).La manera en que manejamos los detalles o los grandes rasgos dará la sensación al lector de que estamos lejos o cerca del lugar de la acción.

Y como autores debemos tener muy claro ese lugar en el que hemos colocado nuestro narrador (o narradores): una de la condiciones fundamentales del relato (cuento o novela( es la "verosimilitud", que por supuesto no tiene nada que ver con la verdad narrativa. Lo que contamos puede ser un invento total, pero debe ser verdadero para nosotros. Sólo así lo será para el lector. Cuando hemos decidido contar algo, no importará en absoluto que haya ocurrido o no en la realidad. Por el contrario. Si ha ocurrido y lo hemos vivido desde adentro, nos resultará más difícil contarlo. Lo único que debe importarnos es que resulte verosímil para el lector. Y esa verosimilitud provendrá en gran parte de la coherencia de nuestro relato. Es preferible que el cuento madure dentro de nosotros el tiempo suficiente antes de ofrecerle al lector una fruta verde.

Otra manera de pensar el lugar del narrador es imaginarnos una historia que ocurre dentro de una habitación. El narrador la observa. Ahora bien: ¿la observa desde adentro, o desde afuera? 

                            Ojo


Su visión en uno u otro caso, será muy diferente, y en consecuencia el tono cambiará de modo radical. La visión desde adentro tiene un matiz más subjetivo, intimista, personal. Desde afuera, resultará más objetiva y “distanciada” (aunque se abunde en detalles y se mire muy "de cerca", como ocurre por ejemplo en “El infierno” de Henri Barbusse).

Esta cuestión da lugar a dos modos narrativos de los cuales derivan todos los demás: monodiálogo y crónica. Una manera intermedia entre ambas sería la del llamado discurso indirecto libre. Este es un punto de vista móvil que permite al narrador ver alternadamente a su personaje desde afuera y desde adentro. Se trataría del pasaje producido desde la descripción del pensamiento del personaje en tercera persona, a la reproducción textual del mismo pensamiento. Este ir y venir del personaje al narrador y viceversa, se diferencia de los dos modos anteriores en que produce un efecto de gran naturalidad al mismo tiempo que permite el agregado de detalles objetivos que el pensamiento del personaje solo no podría mostrar al lector. Ésta reproducción indirecta del monólogo interior del protagonista, libre para entrar y salir de él, aparece con toda su nitidez y mostrando una utilización cuidadosa y deliberada en Gustave Flaubert, en su novela “Madame Bovary”. Así como el “Quijote” inicia la novela moderna, los nuevos recursos estructurales y de composición utilizados en “Madame Bovary” la convierten en el hito fundamental de la narrativa contemporánea. De allí tomamos este ejemplo:

"A menudo, cuando Carlos salía, ella dirigíase al armario y sacaba de allí la petaca de seda verde, oculta entre los pliegues de la ropa blanca.

Contemplábala, la abría, e incluso aspiraba el perfume (mezcla de verbena y tabaco( de su interior.

¿A quién pertenecería? ¿Al vizconde? Quizá fuese un regalo de su querida. Abríala bordado en algún bastidor de palisandro, lindo mueble que ocultara a todas las miradas, ante el que sin duda pasó horas y horas y en el que reposaron quizá los suaves bucles de la pensativa bordadora. Un amoroso hálito habría pasado por entre el tejido de la seda; cada puntada de la aguja fijaría una esperanza o un recuerdo, y toda aquella urdimbre de sedosos hilos acaso no fuera otra cosa que la continuidad de la misma callada pasión. Luego, una mañana, el vizconde llevaríasela con él. ¿De qué habrían hablado junto a las chimeneas de amplios arcos, entre los floreros y los relojes Pompadour? Ella estaba en Tostes. Él, a la sazón, en París. ¿Cómo sería París? ¡Qué nombre más desmesurado! Y para deleitarse repetíaselo en voz baja y resonaba en sus oídos como campana de catedral, y resplandecía ante sus ojos en las etiquetas de sus frascos de pomada."

Bisagra entre la reproducción textual del pensamiento y lo que será luego el monólogo interior, el discurso indirecto libre constituye uno de los recursos narrativos más importantes.

5). Niveles del lenguaje: El problema del narrador nos lleva de inmediato al de los códigos o niveles del lenguaje. Según el narrador, en tanto personaje, sea hombre o mujer, niño o adulto, rico o pobre, abogado o albañil, culto o no, cordobés o porteño, así hablará, así será su nivel de lenguaje. Empleará un nivel de lenguaje determinado, lo cual resulta fundamental para la verosimilitud. Esta es la técnica adoptada por García Márquez en su novela “La hojarasca”, similar en su estructura a “El Sonido y la Furia” de Faulkner, en la que se inspiró. Aquí cada uno de los personajes que narra la misma historian emplea su propio código de lenguaje. Podríamos sintetizar en este gráfico los pasos seguidos hasta el momento:




“Cuando me pongo a escribir sobre determinada gente, deseo situar a  los personajes en un ambiente que resulte tan palpable como sea posible.  Ello puede implicar la inclusión de un aparato de televisión o una mesa o un rotulador que reposa sobre una mesa, pero lo cierto es que si tales objetos van figurar en el relato, no deben permanecer inertes bajo ningún concepto.  No me refiero a que deban cobrar vida propia, sino a que su presencia tenga que dejarse sentir del modo que sea.  Si vas a describir una cuchara o una silla o un televisor, nunca permites que esos objetos aparezcan en el escenario librados a su antojo.  Quieres darles determinado peso, conectarlos con las vidas que acontecen a su alrededor.  Creo que todos estos objetos han de desempeñar un papel en los relatos; no son ‘personajes’ en el sentido en que lo son las personas que aparecen en mis relatos, pero están ahí, y quiero que mis lectores sean conscientes de esa presencia, que sepan que ese cenicero está ahí, que el televisor está en aquella esquina (y que puede estar encendido o apagado), que la chimenea está llena de latas viejas.” (Raymond Carver)

· La ideología: consiste en ideas (políticas, filosóficas, religiosas, sociales, etc.) que el autor plasma a traves del relato.

La importancia de las bases textuales radica en que contienen el iniciador obligatorio que continúa en el despliegue del texto por medio de secuencias dominantes. Obsérvese el texto que sigue:

“Fue en la clara desolación de General Paz donde conocí al poeta Carlos Oribe. El diario me había mandado en una gira para que descubriera deficiencias del gobierno y pruebas del abandono en que se tenía a la Patagonia, para la completa satisfacción de ambos propósitos era superfluo que yo hiciera el viaje; pero como el candor de los hombres de negocios es inapelable, partí, gasté, me cansé. Especialmente cansado y polvoriento llegué en un obstinado mediodía, en ómnibus, al Hotel. América, de General Paz (...).”(Adolfo Bioy Casares, “El perjurio de la nieve”)

La secuencia textual dominante se crea en este texto de Bioy Casares mediante formas de secuencias temporales. El texto se inicia como una oración que puede relacionarse con una base narrativa. Una estructuración textual es dominante cuando es el resultado de una formación secuencial que despliega o desarrolla un iniciador textual típico. En textos narrativos, el resultado es una estructuración textual temporal dominante.

· BASE TEXTUAL EXPOSITIVA: se elige para expresiones textuales sobre la descomposición o composición de representaciones conceptuales del hablante. Por ejemplo: “El cerebro tiene diez millones de neuronas”. 

La exposición es una prosa que presenta y explica ideas, sujetos y argumentos, aclara los fines y muestra la organización. Utiliza diferentes métodos retóricos, tales como la clasificación, la comparación, el contraste, la analogía, la definición y el ejemplo.

Además, toda exposición debe cumplir cuatro características:

· Debe ser informativa: debe presentar teorías, predicciones, personajes, hechos, fechas, ejemplos, características. La función predominante de la lengua es informativa.

· Debe ser explicativa: detalla claramente la importancia de los conceptos que presenta.

· Debe ser directiva: debe guiar en proceso de interpretación y aprendizaje, por medio de claves explícitas como resúmenes, títulos, subrayados, diferentes tipografías, recuadros, esquemas, etc. Además, su estructura debe estar bien organizada y marcar las relaciones lógicas por medio de nexos precisos. 

Como ya se dijo, la estructura de la  base textual expositiva tiene la función fundamental de guiar al lector en el proceso de interpretación del texto. Consta de tres parte partes:

1). Introducción: que debe contener de la forma más clara posible la idea central que se pretende exponer y debe suscitar el interés del lector para que siga leyendo. Debe presentar el tema, definir los conceptos o subtemas fundamentales, ubicar en el marco, enumerar las partes del desarrollo.

2). Cuerpo: que desarrolla la cuestión planteadaen la introducción.

3). Conclusión: que resume o enfatiza los principales puntos tratados. También puede predecir o diagnosticar los cambios que pueden ocurrir en el futuro.

Los textos de base expositiva están marcados por secuencias que son, por un lado, secuencias explicativas explícitas que, en conjunto con oraciones enlazadas de fenómenos, señalizan una relación particularizada con afirmaciones previas como: “similarmente”, “también”, “igualmente”, “del mismo modo”. Otras secuencias aditivas tienen al mismo tiempo una función de incremento: “ante todo”, “más que nada”, “además”. Un ejemplo de texto expositivo oral es el que sigue:

“(...)nosotros tenemos un peón... que se llama peón de campo. Se considera peón de campo... es el... el que trabaja en el campo... que tiene que recorrer... que tiene que... auxiliar... diríamos... al encargado en todo lo que sea campo. Además, nosotros tenemos un puestero... eh... quiere decir que no está en el casco propiamente dicho, sino que está en una población... que está dentro de los límites del campo (...)”. (De “El habla culta de la ciudad de Buenos Aires”. Instituto de Filología. Tomo 1)

· Debe ser atractiva para el lector, por lo que incluirá descripciones y narraciones.

· BASE TEXTUAL ARGUMENTATIVA: Se elige para expresiones textuales que crean relaciones entre conceptos u afirmaciones. Por ejemplo: “La obsesión por la durabilidad de las artes no es permanente”. 

La argumentación es una prosa que presenta hechos, problemas y razonamientos de acuerdo con una opinión, que normalmente es la del autor. En general es posible determinar los cuatro elementos siguientes: análisis o, por lo menos, presentación de un problema; presentación de hechos y discusiones que constituyen la base de la argumentación; planteamiento de una solución o tesis y su desarrollo a través de la exposición de hechos y de argumentaciones lógicas; crítica de otras soluciones o tesis alternativas.

Los diferentes tipos de prosa se pueden encontrar, en diferente medida, en cada texto (y no sólo en los de tipo persuasivo, que son los que la retórica estudia en particular). 
Los textos de base argumentativa se caracterizan por las formas de secuencias constatativas. Establecen (en conjunto con las oraciones atributivas de cualidad( una estructuración textual dialéctica dominante. Formas secuenciales constatativas son formas que señalan una relación de diferencia con las afirmaciones previas: “pero”, “sino”, “inversamente”, “en cambio”, “sin embargo”, “aunque”, “no obstante”.

El objetivo de los textos argumentativos es convencer, por medio de razones o argumentos que sustentan ideas u opiniones (hipótesis) sobre un tema o problema.

· BASE TEXTUAL DIRECTIVA: se elige para expresiones textuales que deben valer como indicaciones de acciones para el comportamiento futuro del hablante (introducción dirigida al yo/nosotros) o del destinatario (introducción dirigida al tú/él/ella/vosotros/ellos). Por ejemplo: “¡Sé razonable!”

Por último, los textos de base directiva pueden estar marcados por secuencias enumerativas explícitas, esto es, secuencias que se forman con números (uno, dos, tres...), con ordinales (primero, segundo, tercero...), letras del alfabeto (a, b, c...) o determinados grupos preposicionales (“para empezar”, “para concluir”). El texto que sigue es un fragmento del reglamento del Doctorado en Ciencias de la Comunicación de la Facultad de Ciencias de la Educación y de la Comunicación Social de la Universidad del Salvador:

“Artículo 7°- De la Tesis: El doctorando elevará a la Comisión de Tesis para su aprobación, una solicitud haciendo constar el tema elegido para su trabajo, el plan de ejecución y su bibliografía básica (...)”.

Por otra parte, es interesante la inclusión del DIÁLOGO como base textual secuencial: la secuencia dialogal. Algunos autores sostienen que el diálogo es dejado de lado en las tipologías o, por el contrario, es el centro de interés: ambas posiciones pueden ser perjudiciales. Por eso, se lo suele incluir junto con las secuencias narrativa, descriptiva, argumentativa, explicativa y directiva, como una base especial. Además, se distingue el diálogo de la conversación: esta última se reserva para los puntos de vista psico-socio-discursivos; el diálogo, en cambio, se refiere a una unidad de composición textual o escrita. El texto dialogal es, pues, una estructura de secuencias llamadas normalmente intercambios.

	
	Descripción
	Narración
	Exposición
	Argumentac.

	Monólogo
	X
	X
	
	+

	Diálogo
	X
	X
	
	

	Diario
	+
	X
	
	+

	Carta
	+
	X
	
	

	Autobiografía
	X
	X
	
	

	Informe
	X
	X
	+
	+

	Telegrama
	
	X
	
	

	Notas
	+
	+
	X
	

	Esbozo
	
	
	X
	+

	Resumen
	+
	+
	X
	+

	Crónica
	X
	X
	
	

	Declaración
	X
	X
	+
	+

	Definición
	X
	
	X
	

	Reglamento (ley)
	X
	X
	+
	

	Poesía
	X
	X
	
	

	Cuento
	X
	X
	
	

	Fábula
	X
	X
	
	

	Decálogo
	X
	X
	
	

	Proverbio
	+
	X
	X
	

	Epitafio
	X
	X
	+
	

	Chiste
	X
	X
	
	

	Guión
	X
	X
	
	

	Editorial
	X
	X
	X
	X

	Ensayo
	X
	X
	X
	X

	Comentario
	X
	X
	X
	X


Tabla 3.‑ Bases textuales en los diferentes géneros textuales.

En la tabla 3 se puede ver la distribución predominante de las cuatro prosas de base en algunos de los géneros textuales, mencionados antes. La marca X indica la aparición frecuente de una prosa básica, mientras la marca + indica una presencia más rara. Cuando no se encuentra ninguna de las dos es porque esa base es muy rara o ausente. En el diario, por ejemplo, con frecuencia se encuentran narraciones y a veces descripciones, mientras en los editoriales se encuentran los cuatro tipos de prosa.

Tomando como base la aparición de los cuatro tipos de prosa, los géneros textuales se pueden subdividir en cuatro grupos. En el primer grupo, del monólogo a la autobiografía, prevalece netamente la presencia de la narración, seguida inmediatamente por la descripción. En el segundo grupo, del informe a la ley, aparecen los cuatro tipos de prosa, con un predominio neto de la descripción, la narración y la exposición. En el tercer grupo, de la poesía al guión, predominan nuevamente la descripción y la narración. En el cuarto grupo, que sólo incluye el editorial, el ensayo y el comentario, están presentes en igual medida las cuatro prosas básicas. El segundo y el cuarto grupo utilizan especialmente las mismas bases textuales, pero se diferencian por otras características que ahora examinaremos.
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